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XA tmíoN T ÉL nm ESPAÑOÍ 
COMPAÑÍA OE SEGÜfi0S REUNIÓOS 

:•::.'.'. i.',s>rOC3é 

Domicilio social: MADPID, CALLE DE OLÓZAGA, NÚM. 1 (Fas»» de ReooUto») 

O - A R A N T Í A S I 
•Capital íócial efectivo,* . . . . . . PeMtas 12.000.000 i 
Primos y reservas. . . . . , . . » . 43.5^.510 j 

TOTAL. 55.^98.510 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Esta, grtu'Cfympañii hadórml asfgura 

ctutra los riesgos du incendio: 
El gran desarrollo d<i sus operacioues 

acredita'la confianza que inspira al p'úbli-
••, habiendo pagado por siniestros íesd« 

Y *l año IStJ'l, de su fuDdaci<}o, la sutoa Ae 
0 pesttas 59.15 .̂691,43 

I 

32 A-ÑOS DE EXISTENCIA ¡ 
SEOÜBOS SOBRE LA VIDA ! 

En este ramo de segures cantuita tô  
;da clase de combinaciones, y.,wp«cifkl>pcu-
te; las Dótale», Rentas de educación, Een-

.tas vitalicias y Capimea diferidos 4 pri­
mas nrás reducidas que cualq,uier» otra 
Compañía. 

Subdirección en Cartagena: Sra. Viuda, dfe Boro y C.*, Plaza da lo* Caballos núm, IS • 

MAIÍl]IS;.SÍ:jMAMiE?yTAÍ 
Para las winas^ las fandicioneSj abr^a 

públicas y pata lu ^^icaltat». ; 
Arados de doble vrrUdera, Baimb̂ tt̂ de 

gran randlÉltHfo', Máqúrnás para' paiiade-
ros, NoHaaWpértafés.* ' " ' " 

Eapeotalidatle&dtlderat f c»áq<aiifi4 
(1« rapar,,c|iM?B.4f «baoft ¡y «letAli/UHi; 
TU férrea C<̂ D SQf M^^gpn^a, platafqr-
inas yddinásacoesonos, correas, etq^ 
terift, etcétera. 

i8á#cal4«'y CHJÍS |)*B>^eaiida1«i. 
Exoeljntes ruferencius sobre U boii'-

dap ci«< miSBtFOs. artículos. 

CAMILO PÉREZ LURBE 
' 12. CAStÉLÜNri2. 

,-t3r:-Ji9VVitx-fA\fí'-:'- •- >»fl!. •í»*-wrr<i«>Mws*i^.«w*4fl*D*i 

Cróniea Madrileña. 

SÜM ARÍÓ:̂  La. proLoccipa á los cie­
gos.—La Refna y el AsUO: (Je Ma­
ría , Gî isli na.—Li teralur A . ~ • De 
actualidad. 
Esosf desgfí'acía'abs para 'quiénes 

las bellezas de la Dáluraléza no 
existen p'orqiié no las ven, iieQe,D 
en Pápis una ^soci¡ac|óq ,á ¡ja jqije 
denominan «Valentín Halmé» don­
de poseen una biblioteca e.\celente 

y cuyos libros sCmicopias en rehe­
ve de las obras de más importan^ 
¿la: disponen en la Avetíida de 
Brateuil de un edificio 'eitíl\isivá-
rtífente par-a ellos, y lienéin'cómo 
Base principal de su fiom^tidó ê  
^^¿)'ar'o|y,^Qporro á sus com'pa% 
rosíjetlesgrácia. , , . 

Guando se ven t-endencias tan 
Boblw oom» Itts' qtíe pérslguei láá 
benéfico iuslilulo, consuela él áni-
tno^ notar tah pet-reclamente ciina-
pllffó urí deber'dé humanidad. 

Los ciegos de íValentín Halmét 
wo están soJiOs: cueotau con el apo. 
,yo de varias sociedades filantrópi­
cas de la ciudad del Sena y coa el 
concurso de personas caritativas: 
asi se explica «I apogeo de la So 
ciedad yqab duraúle el pasadoaüo 
'i¥aya protegido ¿ierca de 500 ciegos 
y'gastado en'stis diversas álénció-
nés más de 34 000 francos. 

También en nuestra patria exis­
te otra asQQiaeión análoga; fal «Gen 
tro Instructivo y Protector de Cie­
gos de Madrid», cuya influencia 

pronto se dejanl notar entre los 
infelices privados do uu don tan 
preciado como la Vista. 

Ponjué él auge de esta asocia­
ción se inicie pronto, liacemos vo­
tos; entre tanto nos queda la satis­
facción de que en España no son 
echados aLolyidp seres que. si ca­
recen de un .sentido de gran nece­
sidad no por eso pueden dejar de 
hacer mucho en varios ramos del 

saber humano,'y squ dignos en to 
docaSo por sé tnisTria 'üesventura 

de mayor aprecio y conmisera 
ciórt. ' 

miilWfi 
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El espectáculo fué hermoso, en­
cantador. En un edificio qie la câ  
ridad sostiene, cercano al silencio­
so y pobre Manzanai'és,'y medio 
escondido en lá alarnedá de la Vir­
gen del Puerto, centenares de ino­
centes poqueñuelos ensordecían el 
espacio con sus vocesitas de ánge 
les, como si con sus gritos de jú­
bilo y sus frases de agradecimien­
to, quisieran elevar al que todo lo 
puede una petición, la solicitud de 
una recompensa para la seüora 
que desde encumbradlo puesto dieŝ  
«ie^ndeal benéfico asilo a prodigar 
los consuelos, de que por suerte 
«ruel suele earecer el siñó, áquien 
la fóltáde^récúPSói áumen en el 
desámpái-ó y en la mlséf la. 

Pero aquella infantil algazara, 
él tíbntento que én íós rostros {ju­
ros'dé las crláturitas áé notábá, aó 
sorprendía a Ibs vécííiós de aque­
llos lugares-

La a.ugustá señpra que rige los 
destinos" de nuestra patria, no 
se conforma con sostener el asilo 
que lleva su nombre, sino que con 
frecuencia repítelo que promovía 
a(iuel Jubiló. No muy de tarde en 
'tarde visita á sus prolegldos para 
•entfegartós juguetes y golosinas, 
esas dos cosas,que la inocencia ha-

j:e apetecer casi tanto como las ca­
ricias de la que nos dio ^u yida y 
calor. i , -

Aunque la fortuna sa ba mostf a-
do pródiga con ella, no desconoce 
las amarguras de la miseria; y sin 

desatender los! deberes de Su ele­
vado piuestb, cuida de la felicidad 
de numorosos seréis y pi-ócúVa có­
mo días atrás, olíseqúiai'lés con 
objetos que' satisfagan sus ambi­
ciones de niño. 

q, J. 

Regístrala preséut-e semana va­
rias novedades literarias; pero una 
de las másínaporlaatea ¡eü la pu-
blicacióa'de» «Los Majos.de ¡Gaíiiz,» 
novela de Palacio Valdés y «Roca 
Negta,ii de CbaWéS Mérouveli 

Afortu'rtaiíó há si'dó siémpi'e éíi 
sds proiíucéióhes esté, holabíó oá-
ci^itór Un cóh'^cifioen'húe^tfa''^^^^ 
tria. Suúltiiaa QÓv îa «Rpcá Ñé' 
gra,» traducida por eí ^fCosnips 
.tódito :̂ial> coft la nia,e:?tria acred).-
tada ya (i© antiguo, np, d^amieqle 
la fama del insigne literato, antes 
al contrario le iiaceií ainreedor á 
mayor mérito y ana lisonja entu­
siasta; • •• •-' •' • • • ••'- ••"^^ 

El argumento de la obra es séii'-
cillo á líriteí-ésíiiit^i ía íectíí^!a re­
crea, no caiisá, y', de i)uerí graspo 
el lector, no (̂ ej|jjra i'íl̂ 'iî '-'Ĵ lRf;'?.̂  
SU :t̂ rê ;4asiî  MwAi^lm'^'^¡y. 
aun después de haber leído lp§ 4ef* 
lomitoft que el autor, nepî síijA i^ra 
el desarrollo d* laiáibula, «ieute 
qa» un tercer libro na y«Aga^uá 
sostener el crécieiit» iBberésqae 
desde las primeras^ j^á^ííias' d«is-
píeírta«Rocá-Ne8'r'a.»' ' 

A1 ver la .ueanif^iidjiij,',cqf), qijiis 
estos días desde el mus inodesto 
menestral al mas acaudal.»<Jio per­
sonaje ha demostrado nuestro pue­
blo toda I» virilidad de su raza 
¿quien de los liijos de ly aacióu que 
tiene escrita su historia en p;i!?inas 
¿uya brillan tea y nobleza; es ohví 
diu de exlraños, no siente (Téseos 
de parodiar á uú célebre hornbro 
dicieqdo: soy espsiñdl; pero síiió'lo 
fuera quisiera serlo?,IJ!^ poi^tieitiás 
lisonjero lo que estos días en nues­
tra patria se presencia-, Ni un solo 
labio ha dejado de proferir una 
amenaita contra los que concep­
tuándonos pigmeos han lanzado 

ofensa brutal sobrio nóstlft-déV'/ 'ítíi 
un solo cói'ttzóíi luí déjá'dó'd^'$«n-
tirfie indignado contra üiileíi^'cr'e-
yéndose grande, ha pref.;eufjiqp. 
alropellar los mas sagrados dere­
chos, (le, un pueblo.- ..., . ,,ii 

La gloria y la virtud; el ]i«J!OÍii-
mo y. la independencia, .siedupre 
fueron para España los mas pré 
ciados tesol'os. Por eso Ivof,' nues­
tro patriotismo opone infranquea­
ble l^affera á íás dei'tlásiá¿'*e'uu 
puñado de i^aorá\ites 'ágtóttstHs!. 
Y como es una gran Verdad'k(^ue-
\\c), de qu9;|j^p.aric^.haj^,;r)J^|8'í)iitr|i 
en el cprazón ^up )cu^p.4p sie>i e|t^ 
ausente,de! ell»i>, niw)4r<¡s8 ..Merwf-
nos que en lejanospaiKe8iO(!¡tm»n.él 
amargo pao de ütr ra eíxü'a£id,iri-
vaüzan con nosotros en demostra­
ciones patrióticas.' .; .̂ ;! 

Eosáncfiasé nuestro cóv^Áé al 
ver qüeici hispanos áülícttWndo 
\fivjÜ é'n' exti-anlero sueíó. ÚMWQ 
están a nuestro lado en los mo 
mentosde difíciles prueba*.-— • 

iBien por ellos! 
Y á traYgSile l |s ̂ |j(|á| del mar 

que nos separa, les enviamos un 
,abr^p R r̂ulpsoT ŷ íralíj^j^l;;,,^, 
.,,.„:„.,„,,„.,,,.. jxiumA\m\iinA\ 

••' Jsíadrid 12 d« Marzo de 1898 "" 
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Liieil»0«liH':> li..- •. ¡ ;.;-i/!- i.'.,i tilñ '.-M'U 

<L.0S'i»ut)4lr«8,4Q Ca^nbienivÜo b^uMo 

dor qua.cojuiíjtti'n »in oobríi y Hiiu'ión-
liosa do li.'vHíbru.». .; . , . 

¡Pobres iuit,'«»af(js! , 
• : Pitra elJoB tüílo ol.utlt; eí,(;aar'íjiii»i,'i. ,,: 

Paní ao3pti'i/':,daaiíít!v«i'gtiuuza ¡m irlit* 
..SÍI,«HCÍP:ll,. ,,., ;,¡1..:. i-. 

j Pnii'ft el( iwiHfti,ro,dp I%í),tínto,... I) ¡.i 
, ;,V«uiQii, seJioi' liio»iii)*iiíiV4a,in0iís<l« 
octirie á, aated,antued^o t̂fle««di9Aiut«ii>»r 
uiortu á los iiioiiteriMus iiiqiv l̂oA ¡p.tr» Ita 

. cerle6-sj»,ldar opeutas?. ••.! ., y ,.jui '¡nw; 

. ¡Ciiinp lo ttgfa»ifl««i:(«»; ioi «ka m^ioM 
J pauda que U levaiitarnR k ofeted aaa 

mmmmmmmagmmimmmsm |JI.'Í.IU1 

lüHNtaTO MARALTVER3 Ul 

—Spi» iaesplioable. 
— Bien, el unao »a qae la majar do quien mas to-

ineriA, yo «parporarine,, ,8©ia vos; y coaoaoó qae el 
peligro 4iBtQÍDuya;aaDQ<lo ^esutua aun dé luis ilusio-
aea, ó mejor diobo, cuAOdo ataoñs alg^ana de mis 
preooapaoiaiías. 

LaJy Florencia B« pato may enoendida^ pero U 
rpúsiaa y «I oflcUi a« la dieren ;tj«mpi» para respún* 
der. No obstante, no volriá * walawjpadeoia en aa, 
sallad y loa médicos IB babiau prohibido el bailt; loa 
rií^doiiíd y Iw wiUsoa fueron ignalmentis ubandonii 
doa-Brupatono pado menos .ejueqaedar lisonjeadoy . 
•onmoTido p«ra!qaetlUdefarenci»iá«n opinión; paro 
ripran^ia, dando & su conduela otros motivos, no le 
díáó ningún pretesio para ujoatrarse agradecido. La 
aoĝ tuida Bpohp despaes de la aeBalxda con aqu«IU 
inacparada frau meza de firneaio, Florsnoia y ól ae 
•pcontraron en el iovornácolo qae estaba oontigao á 
la sala dal baile; detúvose pHra preguntarle sobre el 
ostadod î '"̂  salud, y lo dejó sorprendido la langui­
dez, la tristeza que se notaba en su voz y en la 
aoeQto, 

—Cara lady Florencia, temo que os enoootreii mAs 
malf deloque confesáis. D«b«is «aidaros mas, y de­
béis liaoerlo por buestroa amigos, 

—Ilia amigosl... -:d>Jo ella con amargara; yo no 
tongo amigos; ni aao mi pobre padre le permitiría 
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dos tnínaciosos, disgastadóa de intimidades sin inte­
rés, Hspirao al estimtilo de ana emoción libre. 

No sé como suéedia que Ernesto y Florenxsia se ha 
liaban aonstcntemeote jautos; montaba ella á caballo, 
Ernesto iba ft su Itdo; pasekban por «I rio, ios dos so 
sentaban en an mismo banco de la elegante bar 
qttll'*.-

En las horas da k noahe, los más jóvenes ds la 
reuuián «^n otros qoo eonQai*ri8n da la viecindad, 
orgaBÍzaban:bail«<.en;ttapttWlién, ^ue se babia aña­
dido á la sala de comet. 

Nunca, ballaka Srnesto, Florencia bailó las prime 
ras nooUcs. , i 

En ana de ellas estando hablando con Maltravet's 
llegó un oñcial jéven á reclamar su mano paiu nn 
wals, y la mataaión prodacia en la cara de Ernesto 
ftlé notada por ella. 

—N» bailáis nunca? le pregunta naientras el com 
panero buscad un p&rage donde dejar su sombrero. 

—No: respondió EirhestOj ppesar de que yo p<)dri» 
walsar siti que pareciera impropio. 

—Y con respecto á raí ¿no pensáis que sea lo 
mismo? 

—Perdonad; no he dicho eso. 
~ Pero lo pensáis. 
^No^ y mir&Pdolo bien, haata ms alegro de vares 

walsar. 

G> G)(«) G)C> 6 ) 0 6)(?> <*X? 0 

1L,X1SÍ^C> JC-V*. 

CAPITULO i: 

^fectivamonte, la vidt̂  de Clev.&l»ni};esUiba.i)uai 
^-^Jpada p.jr una multitud . da ftarsonas angwidaí 

bles, entre laBoaale8 9e contada lady iFbr^nolai It4>«: 
uelles.'- i..-. . - .•..i:.. ..•,.'.• .;>rtL-.í mío lo'i 

Aqael pradoote «ncÍAne<LjMbi« i aooiuejadauaMDiiiiiié 
i. Erneato que oo u nasara dsmaaiado joven: p«̂ o 


